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Paco y Dalia van a la 
misma escuela, pero ambos 
son muy diferentes. 

Paco es un tigre muy grande y 
muy robusto, con un brillante 
pelaje naranja y unas patas 
gruesas y muy fuertes.

Dalia es una ardilla muy pequeña 
y redonda, tiene una cola muy 
vasta y demasiado esponjosa.

1 2



Pero a pesar de ser tan distintos, hay algo que ambos 
tienen en común y es que desde hace mucho que
se sienten fuera de lo común.
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A Paco sus amigos le dicen muy alegres y admirados:

—¡Qué fuerte y grande eres! Seguro que al 
crecer lucharás con un gran descaro.

Pero a Paco le dan miedo esos juegos, no quiere ser cruel ni malo,
prefiere bailar dulcemente, vestir colores alegres
y recibir muchos abrazos.

Las amigas de Dalia dicen que ella es muy linda y 
adorable, la miran y dicen juguetonamente:

—¡Eres bella y muy pequeña! A todos los animales 
del bosque cautivas con tu belleza. 

Dalia se molesta mucho al escuchar esos comentarios 
—Yo no quiero ser ni linda ni delicada, ¡quiero poder jugar a los 
quemados, llenarme de barro y zambullirme en muchos charcos!
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El día que el profesor Panda 
anunció la nueva obra de teatro, 
todos en la clase se emocionaron 
por saber su personaje asignado.

Pero Paco y Dalia eran los únicos 
nerviosos, sabían que sus roles 
no serían de su agrado.
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El profesor Panda se puso sus anteojos y leyó: 

—El primero es un papel muy importante —anunció 
el profesor —Es el gran y furioso dragón.

—¡Ese debe ser Paco! —dijeron todos en la clase. Paco bajó 
su mirada con tristeza y asintió aunque le pesase.

—Otro tendrá el papel del hada más hermosa del reino, que 
baila y cuida de las flores dejando a todos perplejos.

—¡Y esa sin duda será Dalia! —volvieron a decir todos juntos. 

Pero Dalia con tristeza susurraba que no le parecía justo.

9 10



Cuando el profesor Panda terminó de 
asignar los papeles, todos salieron 
felizmente a jugar. Solo Paco se quedó 
con Dalia para poderse desahogar.

—Tu papel suena muy divertido, yo quisiera haber 
sido el Hada que lanza pétalos y viste de lirios.

— Pero si el tuyo es mucho mejor, ¡eres un gran dragón que 
puede gruñir fuerte y ser feroz! —dijo Dalia con envidia.

—Pero a mí no me gusta gruñir fuerte ni asustar a 
mis amigos, ¡yo quiero bailar y vestir con muchos 
brillos! —respondió Paco con tristeza.
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Dalia estaba sorprendida, siempre creyó que Paco era un 
grande y fuerte tigre con una actitud muy feroz y temible. 

Paco también estaba sorprendido, nunca creyó que a Dalia 
le gustaría un papel como el del dragón enemigo.

Decidieron que interpretarían aquel papel que los hacía ser tan felices. 
Querían demostrar que no los definía ni su tamaño, ni su raza; tampoco 
su color, ni su pelaje, ni mucho menos si eran niña o niño. Que podían ser 
ellos mismos y escoger libremente las cosas que más les gustaría hacer. 
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El día de la obra ambos estaban muy nerviosos, sus compañeros 
tras el telón los miraban confundidos y ansiosos. Susurraban que 

les parecía muy raro que Paco y Dalia habían cambiado de rol.
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Cuando el momento del 
hada llegó, Paco salió con 
una hermosa corona de 
flores y a todos deslumbró, 
bailando delicadamente por 
el escenario, contento de 
ser él mismo sin prejuicios 
y haciendo lo contrario.

Llegó la escena del dragón 
y Dalia apareció con su 
increíble disfraz, gruñendo 
muy fuerte e intimidando a 
todos por ser tan audaz. Dalia 
lo estaba disfrutando, por 
fin podía actuar como ella 
quería y mostrar el gran valor 
que dentro de sí contenía.
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Todos quedaron increíblemente sorprendidos, el teatro 
se llenó de muchos gritos y aplausos. Paco y Dalia les 
habían demostrado que ser uno mismo viene desde el 

corazón, sin importar como nos veamos desde el exterior.
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Paco es un tigre muy grande y fuerte, mientras que 
Dalia es una ardilla muy pequeña y simpática.

Sus amigos alrededor les dicen como deben ser, como 
se deben comportar y como deben actuar. Pero todo 

cambia el día que una obra deben presentar.


